
V A R I A 

EL VENERABLE FR. DALMACIO CIURANA, O. P, (1574-1637) 

TRASLACIONES DE SUS RESTOS DESDE EL CONVENTO DE SANTO 
DOMINGO DE GERONA A LA PARRÒQUIA DE RIUDELLOTS DE LA 

SELVA, Y DE LA CAPILLA DEL ROSARIO A LA DE SAN MIGUEL 

DE LA MISMA IGLESIA 

Por creerlo de verdadero interès histórico y para niayor glorificación 
del Siervo de Dios, fr. Dalmacio, publicamps aquí, sacados del archivode 
la família de Ciurana de Riudellots de la Selva los adjuntes documentes 
referentes a los traslados de sus restos verificados en el siglo pasado; el 
lector los podrà ver en los tres Apéndices que publicamos al final de esta 
històrica nota preliminar. Naturalmente que los documentes sacados del 
archivo de la família de Ciurana no son mas que copia de los documen­
tes oficiales, però copia autèntica y autorizada de los mismos. Agradece-
mos al actual poseedor, el abogado D. José M.*" de Ciurana Codina el ha-
bernps facilitado copia de los mismos para su publicación en esta revista 
ANÀLES DEL INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES. 

El venerable fr. Dalmacio Ciurana nació en Riudellots de la Selva, a 
dos leguas de Gerona, el 14 de julio de 1574. Fueron sus padres Montserrat 
Ciurana y Catalina Pons Ciurana, «todos buenos cristianes, dice el biógra-
fo del Venerable,' e hijos de casas principales y honradas». En el bautis-
mo le fué impuesto el nombre de Jaime. 

A los treinta anés de èdad, el 25 de agosto de 1604, Jaime temé el ha­
bito de hermano lego en el çonvente de santó Domingo de Gerona, cam-
biando entonces el nombre de Jaime por el de Dalmacio por la gran de-
voción que tenia a «Sant Dalmau Moner», natural de Santa Coloma de 
Farnés, y del çonvente de sante Domingo de la presente ciudad. Al si-

' Compendio de lu vida y costumbres del venerable fr. Dalmacio Ciurana de la 
Obediència, recopilada por el Rdo. P. fr. Narciso Camós, O. P. (Gerona 1690), i in p, Palol. 
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guiente ano hizo su profesión en nianos del P. Prior del convento, el maes-
tro h. Miguel Font, sabio profesor de Teologia y canciller de la Universi-
dad de Gerona, «varón doctísimo y muy virtuoso», dice el P. Camós en el 
niencionado Compendio. 

Ya desde su profesión fué fr, Dalmacio religioso modelo en todas las 
virtudes especialmente de la obediència, fundamental en la vida religiosa, 
humildad y caridad. Tuvo en su vida los cargos de colector de limosnas, 
sacristàn y enfermero. Religioso de mucha oración y penitencia pasaba to-
do el tiempo que le permitian sus obligaciones, en el coro o en alguna ca-
pilla de la iglesia de su convento, haciendo oración en la que encontraba 
grandes luces y consuelo. Sus devociones predilectas eran Jesús Sacramen-
tado y la Pasión del Senor. Era grande también la devoción y confianza 
que sentia a la santisima Virgen especialmente bajo la advocación del 
Rosario, de cuya famosa capilla cuidaba y para la que pedía flores y li­
mosnas para mayor fomento del cuito de la misma en cuyo nombre obro 
no pocos milagros. Entre los santos sentia especial devoción a su santó 
fundador, al beato Dalmacio Moner y también al venerable fr. Antonio Vi­
cente Domènech, natural de Grions (diòcesis de Gerona), muerto en este 
mismo convento el 30 de septiembre de 1604, siendo fr. Dalmacio novicio, 
con gran opinión de santidad; la celda en que murió el venerable Domè­
nech fué convertida en capilla, en donde oraba con frecuencia nuestro ve­
nerable Ciurana. Como recordarà el lector, el venerable Domènech es au­
tor de la tan conocida obra Historia de los saníos, beatos y hombres in­

signes en santidad de Catalana, que ha tenido muchas ediciones. 

Dios concedió a nuestro venerable Ciurana el don de milagros en 
abundància, los cuales realizaba con harta frecuencia a favor de los enfer-
mos y necesitados. 

Exactamente coetàneo del beato Martin de Porres y hermano de obe­
diència como él, existe entre los dos uh gran parecido. 

Con haber en su tiempo, en el propio convento de santó Domingo de 
Gerona, buen número de religiosos etninentes en ciència y virtud, tales co­
mo el ya mencionado fr. Miguel Font, y los famosos maestros fr. Tomàs de 
Vallgornera, fr. Juan Bautista Gralla, fr. Miguel Croses y fr. Antonio Cro-
ses, profesores de Universidad; fr. Francisco Roger y fr. Vicente Margarit, 
despuès obispos estos dos, y otros muchos, ninguno aventajó en fama y 
popularidad a fr. Dalmacio Ciurana. «Por esto, dice su biógrafo el P. Ca-
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mós, era tan conocidò de los seglares que de muchos era llamado no so-
lamente de personas de calidad sinó también ordinarias, teniéndole todos 
sumo respeto y veneración... El solo tuvo el privilegio no concedido a se­
glares ni religiosos, de entrar en el coro de la Catedral cuando se recitaba 
el Oficio Divino para hacer entre los eclesiàsticos la llega y pedir limosna 
para Nuestra Senora del Rosario y el Santisimo Nombre de Jesús. A mas 
de que esto era muy sabido, continua Camós, lo refirió en diferentes oca­
siones el muy R. P. Maestro fr. Tomàs de Vallgornera, el muy llustre. Sr. 
D. Bernardo de Cardona arcediano mayor de dicha catedral, que fué mu­
chos aiïos, y después murió obispo de ella (Gerona) el ano 1658». 

Ademàs del don de milagros tuvo el de profecia; bien experimento es­
to, entre otros, el ya mencionado P. Maestro fr. Antonio Croses, prior de San­
to Domingo y primer canciller y rector de la Universidad de Solsona (1620). 

Teniendo que hacer dicho maestro, en cierta ocasión, un viaje a Bar­
celona, antes de partir le dijo nuestro Venerable: «P. Maestro, guàrdese de 
los ladrones que hay por el camino, y rece una parte del Rosario a este 
fin». Asi lo hizo el P. Croses. Pasó en el camino por junto a una partida 
de ladrones, y estos no le vieron a pesar de que despojaron momentos an­
tes y después que él pasó, a varias personas con gran admiración del maes­
tro Croses al enterarse del caso. 

Lleno de mérito y virtudes expiro santamente en el Seftor el dia 3 de 
junio de 1637, muy de madrugada; no tenia todavia sesenta y tres aiïos 
bien cumplidos. El dia de su muerte fué de gran duelo en toda Gerona; to-
das las clases sociales acudieron en masa al convento de santó Dottiingo 
para rendirle homenaje y pedir gracias al Venerable. Hubo necesidad de 
demorar su entierro por satisfacer la devoción de gran multitud de fieles 
que allí acudían. Fué enterrado en la sepultura común de los religiosos 
debajo del presbiterio de la capilla del Rosario en una caja de madera. 
Allí estuvieron sus restos mortales hasta el aflo 1660. 

Prodigio singular el que sucedió poco después de expirar. En tiempo 
de nuestro Venerable sufría el convento de santó Domingo de una gran 
penúria de agua, debido a que el acueducto que proveia al monasterio es-
taba roto en gran parte, y se'perdia mucha agua. Varias veces se habia 
lamentado fr. Dalmacio con algunos religiosos de esta penúria diciendo: 
«Ay Jesús; iy no querrà Dios que venga esta agua algun dia?» «Pues bien, 
al momento de expirar, dice el P. Camós, Uegó con tan grande abundan-

17 
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eia el agua de la fuente, que sale del surtidor, que està en medio de la Iii-
na del primer claustro que sobrepujando un rejado de hilo de hierro (alain-
bre) que tiene la muela donde cae, pensaron todos los religiosos que en 
aquel punto se había puesto a llover». 

Por el mes de febrero de 1660 se sacaron los restos del venerable Ciu­
rana de la sepultura común de los religiosos en la capilla del Rosario y se 
trasladaron a un sepulcro de piedra que se colocó encima una puerta del 
pasillo que hay entre la iglesia y los claustros, cerca de la sacristia. Allí 
permaneció el sepulcro en la forma descrita por el P. Camós en su Com­
pendio hasta el ano 1848 en que fueron trasladados sus restos a Riudellots 
de la Selva (véase el Apéndice II de este trabajo). Aflos mas tarde, el 12 de 
enero de 1859, las reliquias de nuestro Venerable fueron trasladadas de la 
capilla del Rosario a la de san Miguel de la misma iglesia en donde actual-
raente descansan (véase Apéndice III de este trabajo). 

RETRATOS DEL VENERABLE CIURANA 

En 1659, fecha en que termino el P. Camós el Compendio, según tes­
timonio de este mismo autor, existian tres pinturas o retratos del Venera­
ble: «Uno que està en el claustro primero en la partedel refectorio», «otro 
en la celda donde murió», convertida muy pronto en capilla (pàg. 25), el 
tercero lo tenia D. Juan Llunell, ciudadano de Barcelona y de Gerona, que 
había recibido del venerable Ciurana grandes favores, y era propiedad de 
dicho Llunell. 

Origen de dichos retratos. Después de tratar del oficio de la sepul­
tura del Venerable dice asi el P. Camós en la pàgina 25 de su Compendio: 
«Puesto ya en la sepultura sacóse de él un retrato». De este retrato cree-
mos que fueron copias el que hubo en el sepulcro del Venerable hasta el 
ano 1810 en que fué destruído por los franceses en el sitio de Gerona, y el 
que se colocó en la puerta de la celda que habito, convertida en capilla. 

El P. Camós en la pàgina 27 de su Compendio dice sobre este parti­
cular: «Hizo retratar a fr. Dalmacio un muy aficionado suyo llamado Juan 
Llunell», ya niencionado, però, ies el mismo retrato que se hizo al morir, 
0 se trata de otro que se hizo en vida del Venerable? No està claro, però 
mucho creemos que se trata del mismo. El que actualmente posee la famí­
lia Ciurana en Riudellots, suponemos que es una copia de principies del 
siglo xviii 0 de fines del xvii, salvo parecer de los técnicos en la matèria. 



LAMINA I 

BIBI.IOTK:Í 

Retrato y sepultura del venerable Fr. Dalmacio Ciurana, O. P. 
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EL P. CAMÓS BIÓGRAFO DEL VENERABLE 

El P. Narciso Camós, insigne autor del Jardín de Maria plantada en 
Cataliiüa, obra que ha servido de base a otras similares, nació en la Ciu­
dad de Gerona hacia el afio 1620. En 1640 tomo el habito de santó Do­
mingo en esta ciudad. Por lo tanto no conoció personalmente, en el con-
vento, al venerable Ciurana, però indudablemente le conoció y trató de 
seglar. Lo que sí conoció y trató el P. Camós gran número de religiosos y 
seglares que habían estado en contacto con fr. Dalmacio, por. eso cuanto 
narra de su vida y hechos es digno de crédito, y mas tratàndose de un re-
ligioso de gran rectitud, probidad de vida y talento. 

En seguida que profesó el P. Camós empezó a documentarse recogien-
do gran número de datos sobre la vida y milagros obrados por fr. Dalma­
cio. Termino de escribir el Compendio en 1659 y al siguiente afio (1660) 
con motivo del traslado de los restos del Venerable al sepulcro de piedra, 
de que hemos hecho mención, anadió una nota a lo escrito y firmado por 
él anteriormente. 

A 4 de marzo de 1664, en plena juventud, murió en el convento de 
Barcelona, preparando según creemos alguna nueva edición del Jardín de 
Maria plantada en Catalana. El Compendio que tenia preparado no se 
publico hasta treinta y seis anos màs tarde, o sea en 1690. Parece ser que 
tanto el Compendio como la Vida de sant Madi, que después de su muer-
te se publico en catalàn, en Barcelona, los escribió en latín. Así se com-
prenden ciertos giros, expresiones y solecismos ajenos al castellano, obra 
de un traductor no muy perito en la matèria. 

La primera edición del Compendio salió en Gerona él ano 1690, a ins-
tancias del sobrino del Venerable, Miguel de Ciurana, según reza en la 
portada de esta primera edición. 

Sin alterar nada de la primera edición de 1690, anadiendo solo al prin­
cipio un prologo o nota preliminar y un breve apéndice al final, con obje-
to de dar a conocer los traslados de los restos del Venerable a Riudellots 
de la Selva en el siglo pasado, el cuho sacerdote D. Narciso Prats Bastons 
publico en 1891 la segunda edición en la imprenta de Manuel Llach de es­
ta Ciudad, a expensas de D. Narciso Ciurana hijo y heredero de la misma 
familia del Venerable. 

Aparte de los datos que nos proporciono el P. Camós en el Compen-
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dlo, tenia otros en preparación para escribir una vida mas amplia: «estàs 

y otras cosas portentosas, escribe en la pàgina 34 del Compendio, obro el 

cielo por fray Dalmacio, las cuales con el favor de Dios confio se pondràn 

en memòria, como las que en este cuaderno estan escritas». 

FAMÍLIA CIURANA DE RIUDELLOTS DE LA SELVA 

La primera noticia que se ha conseguido de ella es del ano 1205: Gui­
llem Grau de Banaula (riachuelo que pasa junto a la finca Ciurana), està 
Casado con Guillerma, hija de Ramon de Cussés. Durante el siglo xiii y 
parte del xiv siguen figurando los Graus Banaula, y hasta muy entrado el 
siglo XIV el actual Mas Ciurana era denominado «Grau de Banaula». 

Hacia la mitad del siglo xiv habiéndose perdido la descendència mas­
culina de los Grau de Banaula, enipieza a denominarse «Mas Ciurana». 
En 1400 Antonio Ciurana regia los destines de la casa. 

Durante los siglos xv y xvi sigue sin interrupción la linea masculina 
de los Ciurana. 

En el ano 1561 Montserrat Ciurana caso con Catalina Pons y Ciurana, 
natural de Riudellots de la Selva. De este matriraonio se conocen seis hi-
jos: Juan, el heredero, Miguel, Bernardo, Baldiri (Baudilio), Jaime, o sea 
nuestro venerable Dalmacio que en la profesión cambió el nombre de Jai­
me por el de Dalmacio, y Francisco. 

Juan Ciurana, hermano mayor de fr. Dalmacio, caso en 1598 con Je-
rónima Planell de San Amans, de cuyo matrimonio nació Isabel; esta ca­
so con Salvador de Ribot en 1618.' De este matrimonio nacieron cinco hi-
jos, y el heredero se llamó Miguel. 

Salvador de Ribot «fadristern» o segundón de los Ribot de Foixà dejó 
el apellido de su familia para adoptar el de su mujer Isabel Ciurana, caso 
corriente en aquel tiempo. Por eso ha seguido el apellido Ciurana de Riu­
dellots hasta nuestros días. 

Un «fadristern» de los Ciurana de Riudellots de la Selva, en el siglo 
xv]n se estableció en Pals, donde contrajo matrimonio, y de esta rama de 
los Ciurana proceden los de La Bisbal y los de San Miguel de Campmajó. 

En el Archivo Diocesano de esta ciudad hemos hallado, en el ano 

- Sin embargo on la partida_de bautisnio de la parròquia de Foixà consta que su 

primer nombre es Francesc; Salvador es sin duda el segundo nombre, y asi comunmen-

te le Uamarian. 
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1792, el nombre de un clérigo ordenando de sacerdote, de la família de 
los Ciurana de La Bisbal,' lo cual es un indicio del establecimiento alií de 
dicha família hacia fines del siglo xviii. 

LOS CIURANA CABALLEROS EN EL SIGLO XVII 

El P. Camós en el Compendio ya citado (pàgina 2), al tratar de la fa­
mília de nuestro Venerable, después de manifestar que sus padres perte-
necían a las familias prlncipales de la población, dice asi: «y hoy de fami-. 
Ha de Caballeros», de lo cual se infiere claramente que en vida del Vene-
rable todavía no gozaban de este titulo, por lo menos la rama principal 
de la família. Por el contrario en el ano 1659, feclia en que escríbió el Com­

pendio, los Ciurana de Riudellots de la Selva poseian ya dicho titulo. 
í,Cuàl es el origen de este titulo de nobleza? En el archivo familiar de los 
Ciurana, en Riudellots, hay un pergamino en buen estado de consérvación, 
encabezado por una bella miniatura, el cual contiene un titulo de noble­
za, concedido en la forma mas amplia, a favor de D. Onofre de Ciurana, 
hijo de Nadal Ciurana (Natalis Ciurana), el dia primero de mayo de 1571 
por el rey Felipe II de Espafta; mas todavia, en dicho pergamino se expre-
san claramente los motivos por los que se le concede a Onofre el titulo de 
nobleza: por los méritos y servicios prestades por su padre Nadal Ciurana, 
probablemente ya fallecido entonces, de! cual afirma que era Doctor en 
ambos derechos, «Doctor utriusque juris». 

Indiscutiblemente que este llustre jurista de mediados del siglo xvi, a 
quien Felipe II recompensaba los servicios prestados a la nación, era un 
«fadristern» o segundón de los Ciurana de Riudellots, posiblemente esta-
blecido en Barcelona, y que su hijo Onofre, a quien el rey concede el titu­
lo de nobleza en méritos de su padre, era primo hermano de Montserrat 
Ciurana, padre de nuestro venerable fr.Dalmacio.Pasados setenta u ochen-
ta afios, al quedar sin sucesión el hijo o hijos de D. Onofre, el patrimonio 
y el titulo revertieron a la rama principal, o sea a la de Riudellots; de ahi 
que en el ano 1659 los Ciurana de Riudellots sean ya caballeros, como afir­
ma el P. Camós que estaba bien al corriente. Un siglo mas tarde otro miem-
bro de la família consígue titulo semejante, del rey Luis I, hijo de Felipe V. 

•I Se llamaba José de Ciurana y Ros; a 3 de junio de este niisnio ano se concedie-

ron letras de habilitación para un beneficio en San Féli.x de Gerona (libio llaniado del 

obispo Lorenzana). 
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Es curioso, entre los recuerdos de família, un hennoso libro de Cap-
breus, en pergamino con cubiertas de madera forrada de badana, al esti­
lo de los libros corales antiguos, però en 4." mayor y en buen estado de 
conservación. Dicho libro se titula de esta manera: «Llibre en lo qual es­
taran continents los actes de les compres fetes fahedores per mi Pere Galí, 
notari públic de Girona e altres actes de aquelles dependents». «Cuyus 
Deus dirigat príncipium, amen». Joannes Salabert escribebat, 1592. 

El libro de Capbreus se termino el 16 de abril de 1595. Nos place re­
cordar los nombres de otros notaries firmantes en dicho libro: Francisco 
Bardena, Joannes Miquel, Pere Mir y Petrus Canals. 

El «Mas Ciurana», donde nació el Venerable, en las afueras del nú-
cleo urbano de Riudellots, bello ejemplar gótico de transición a las formas 
greco-romanas, es, en la parte exterior, del primer tercio del siglo xvi, se-
gún parecer del docto arquitecto Juan Maria de Ribot; muy probablemen-
te del tiempo de Antich Ciurana, casado con Catalina Pons en 1521, abue-
los del Venerable; da la sensación de una família económícamente des-
ahogada. La casa es mucho mas antigua, però reformada y ampliada en 
el siglo xvL 

Interesante seria un estudio sobre la elevacíón econòmica y social de 
una sèrie de famílias coetàneas y de la comarca, como los Olmeras de 
Bianya, sefiores del castillo de Viloví, los Razets y los Massots de Fornells, 
los Ciurana y los Pons de Riudellots, etc, y las relaciones de estàs famí­
lias entre sí y con otras de las comarcas vecinas; a los Ciurana les vemos 
emparentados con los Pons de Riudellots, con los Ribot de Foixà, con los 
Vinyals de Flassà, con los Falgars y otros varios. 

La família Ciurana ademàs del retrato del Venerable conserva otro 
del canónigo de Qerona, Joseph de Ciurana y de Ribot (1736). 

Es muy de alabar en la família Ciurana el interès y recuerdo perenne 
hacia el mas ilustre hijo de la família, el venerable Dalmacio, religioso in­
signe del convento de santó Domingo de Gerona. 

FR. JOSÉ M. COLL, 0. P. 
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APÉNDICE 

I 

Oficio del Gobierno Superior Politico de Gerona. — Sanidad 

Por resolución de esta fecha, y de conformidad con el Sr. Gobernador ecle-

siàstico de este Obispado, he venido en conceder a V. la autoiización que soli-

citó de este gobierno politico en escrito de 20 del mes próxinio pasado, para ex­

humar y trasladar a otro punto los restos raortales de Fr. Dalmacio Ciurana, re-

ligioso Dominico, existentes en la Iglesia del convento de dicha orden en esta 

Capital, habida consideración que de ello no puede resultar perjuicio alguno a 

la pública salud. 

Y lo digo a V. para su inteligencia y efectos correspondientes, y con el fin 

también de que poniéndose de acuerdo con la referida autoridad eclesiàstica, y 

con el Sr. Gobernador Militar de esta Plaza, a quienes oficio lo conveniente, se 

cietermine el dia y hora que se estime oportuno al efecto, habida consideración 

a que siendo el convento de Dominicos en el dia un edificio militar ha de pro-

ceder la venia de la última de dichas autoridades. 

Dios guarde a V. ms. as. Gerona 1." de Septiembre de 1847. 

E. V, P. D. C. P. — Francisco Batlle y Cabanellas — Rubricado. 

Sr. D. Francisco de Ciurana, vecino de esta Capital. 

11 

Copia del testimonio autentico del auto y oficio que obran en las diligencias 

practicadas para la iraslación de los restos del venerable fr. Dalmacio 

Ciurana, religiosa lego de la Orden de Santo Domingo 

Don Martín Roig, Presbitero, Beneficiado de esta Santa Iglesia Catedral de 

Gerona, y por el llimo, y Revmo. Senor D. D. Florencio Lorente y Montón por 

la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostòlica Obispo de Gerona, escribano, 

Secretario y Cancelario de la Cúria del Vicariato eclesiàstico de esta dicha Ciu­

dad y Obispado. 

Certifico: Que en el expediente gubernativo tormalizado en esta cúria del 

Vicariato Eclesiàstico en el ailo ultimo de mil ocho cientos cuarenta y siete, pa­

ra la traslación de los restos del Venerable Fr. Dalmacio Ciurana, Religioso Le­

go de la Orden de Santo Domingo, a la Iglesia Parroquial del Pueblo de Riude­

llots de la Selva, se halla al ultimo de dicho expediente el Auto formal, y oficio 

que copiados uno tras otro son como sigue; 



264 FR. JOSÉ M. COLL, O. P. 

Auto: En la ciudcid de Gerona, a los ocho dias del Mes de Octubre del afio 

de mil ocho cientos cuarenta y siete, constituído personalmente el Muy Ilte. Se-

íior D. D. Martin Matute, Vicario General Gobernador de esta Diòcesis, en el 

convento que fué de Padres Dominicos de esta dicha Ciudad, junto con el infras-

crito Escribano de la Cúria del Vicariato cito de la misma Ciudad y Obispado, 

y por testigos los Reverendes Padres Presentades de la misma Religión, los Se-

flores P. Pedró Màrtir Piguillem, P. Pedró Vila, P. Salvador Rodés, y el P. Do­

mingo Coma de la citada Religión, al efecto de verificarse la exhumación de los 

restos de Fr. Dalmacio Ciurana, religioso lego que fué de dicho convento, cual 

operación se empezó a las siete y quarto de la manana de dicho Dia en presen­

cia de dichos Senores e infrascrito Escribano, en la forma siguiente: Priraera-

mente se abrió por el Sr. Maestro Albanil el Nicho, o caja de piedra, en donde 

se hallaban depositados los restos del sobre nombrado Fr. Dalmacio Ciurana, 

que se hallaba colocada en el primer corredor del claustre bajo, al frente del 

mismo corredor sobre la izquierda entrando por la puerta principal de dicho 

Convento via recta a la Sacristía, al frente de cuyo nicho o caja, se hallaba una 

làpida con la inscripción siguiente: 

Hic jacet venerabilis Fr. 

Dalmacius Ciurana Laycus 

Filius Monserrat Ciurana et 

Chatharina Pons et Ciurana 

ex pago de Riudallots de la Selva 

Óbit 3 Junii 1637 

Segundamente, el Revdo. Cura Ecónomo de essa Santa Iglesia Catedral, que 

lo es el Presbitero D. Bartolomé Palou, desde dentro del sobre dicho nicho o ca­

ja, saco una plancha de metal, en la que se hallaba la siguiente inscripción: 

Esta osa es de Fra 

Dalmau Ciurana de 
la obediència de la 

orde de St. Domingo 

mori a 3 de Juny de 1637 

fou posat en 

aquest carner à 9 

de Desembre 1660 

En seguida saco del expresado nicho o caja, el mismo Rdo. ecónomo, los 

restos del sobrecitado Fr. Dalmacio Ciurana, colocàndoles en una caja de made-

ra forrada con una plancha de plomo, preparada al efecto, con papel cortado 

dentro de la nilsma, para impedir el roce de unos con otros de dichos restos, los 

que así colocados, se cerró dicha caja con llave, sellando el candado por la par-
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te superior con el sello de esta cúria Episcopal impreso en papel yoblea encar­
nada, y clavado a dicha caja con obleas y lacre encarnado; cual caja arreglada 
según queda expresado, se colocó en una calesa carruage, para ser transporta­
da a la Iglesia Parroquial del Pueblo de Riudellots de la Selva del presente Obis-
pado de Gerona, habiendo presenciado este acto liasta entonces, el mismo litre. 
Senor Vicario General Gobernàdor, los testigos referides, e infrascrito escrlba-
no, verificàndose acto continuo la indicada transportación, acompanando a di-
chos restos hasta la citada Parròquia de Riudallotsde la Selva, los Rdos. Seno-
res Presbiteros D. Bartolomé Palou, cura ecónomo de esta Santa Iglesia Cate­
dral, a quien Su Senoría coniisionó para el efecto, y los Padres Presentado Pe­
dró Vila, y Domingo Coma, Regente de la Iglesia de Puente Mayor sufragànea 
de San Fèlix de Gerona. Habiendo llegado a dicho Pueblo de Riudallots de la 
Selva dicho Comisionado, y los Rdos. PP. Fr. Pedró Vila y Fr. Domingo Coma, 
ejecutaron cuanto según rúbrica y respeto se requiere previamente para depo-
sitar dichos restos en lugar eminente y seguro, para preservaries de todo acci-
dente que pudíese hacer desmerecer la reverencia que les es debida, y asegurar 
de esta manera el feliz éxito de las diligencias que quizàs en lo sucesivo se prac­
tiquen para daries maior honor del que en el presente tienen como restos de un 
venerable que honro el habito de su Patriarca Santo Domingo con sus virtudes 
sobresalientes, que deben servir de modelo para sus hijos, y para fodos los fie-
les. Así ampliamente resulta de la relación que a continuación, original va uni­
da, del referido comissionado D. Bartolomé Palou. Líbrense los testimonios que 
se piden: Asi lo mando y firmo Su Sría. de que doy fe.—Martín Matute. — Ante 
mi. —Martin Roig, Presbítero ecónomo.—Diligència de unión. —Sigue unido el 
oficio de relación del Rdo. Cura ecónomo de la Santa Iglesia Catedral de Gero­
na D. Bartolomé Palou, según està mandado en el precedente Auto; lo noto por 
diligència; Doy fe.—Martín Roig, Presbítero Ecmo.—Parra, de la Catedral. 

Oficio del Cura ecónomo de la Catedral de Gerona: M. Y. S. En cumpli-
iniento de la comissión con que V. S. tuvo a bien honrarme, sobre la traslación 
de los Restos del V. Fr. Dalmacio Ciurana, Religioso Lego de la Orden de Pre­
dicadores del Convento de esta Ciudad, digo a V. S., Que con los dos testigos 
designades por V. S. que son los PP. Fr. Pedró Vila, y Fr. Domingo Coma am-
bos Religiosos de la misma Orden de Predicadores, marchamos de esta ciudad 
a las nueve de Ja maflana del dia ocho del presente, precediendo los venerables 
restos en la calesa en que V. S. mandó colocarlos, y siguiendo todo el camino 
con el respeto que merecía el acto. Llegamos a la Parròquia de Riudallots a las 
once y quarto de la misma maflana, y luego que nos dívisaron tocaron las cam-
panas, y nosotros nos paramos a la primera casa del Pueblo que es pròpia del 
Sr. de Ciurana, Luego se saco de la calesa la Caja de los venerables Restos, y 
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se colocó sobre una mesa cubierta de Damasco encarnado, y se puso otro tape-
te del mismo color sobre la caja, el Rdo. Padre Pedró Vila se quedo cerca de los 
venerables restos, y el servidor de V. S., y el P. Coma nos dirigimos a la Iglesia 
Parroquial, donde nos esperaba el Rdo. Vicario revestido con los Ornamentes 
del color del dia, y nosotros con roquetes salimos con la Cruz basta el lugar 
donde estaba la Caja. Se encendieron seis velas, quatro hombres vestidos con 
toda decència llevaban en hombros los venerables restos, y precediendo la Cruz, 
los acompafiamos sine cantii, a la Iglesia Parroquial, siguiendo detràs mucha 
gente del Pueblo. Llegados a la Iglesia se colocó la mesa y caja en medio de 
ella y cantamos un solemne Oficio del Sto. del dia, y concluido se dejó la caja 
en el mismo lugar por espacio de hora y media con seis velas eecendidas al re-
dedor, y después se colocó la Caja en el Nicho que se habia abierto al efecto. 
Dicho Nicho està abierto a diez palmos de elevación a la parte izquierda entran-
do por la puerta principal de la Iglesia, en medio de la Capilla del Smo. Rosa­
rio, y de la de San Miguel, aunque mas cerca de aquella, de modo que està fren-
te al Púlpito. Antes de colocar alli los venerables Restos inspeccioné el lugar, y 
vi que era seco y libre de humedades. Inmediatamenle llamé a los Padres Tes-
tigos, y los Albaniles, en presencia de todos colocaron la caja en dicho Nicho, y 
la cubrieron con un tabique de ladrillos, dejando lugar para colocar la làpida y 
demàs adornos que habia en Santo Domingo. Todo lo que pongo en conocimien-
to de V. S. para que su acreditado Zelo y prudència en el manejo de los nego-
cios de su elevado Ministerio, haga de ello el uso que estime oportuno. Dios gue. 
a V. S. ms. a. Gerona nueve de octubre de rail ocho cientos cuarenta y siete. — 
Bartolomé Palou, Pbtro. Ecmo.—M. I. Vico. Gal. Qobr. del Obispado de Gerona. 

En cuio testimonio, y a solicitud del interesado, yo el mismo Martín Roig, 
Pbro. Escribano, arriba nombrado, doy la presente en estàs tres hojas de pa pel 
del Real Sello quarto, escrita, firmada, y rubricada de mi mano, y sellada con el 
sello de esta Cúria en Gerona a los cinco del mes de abril de Mil ocho cientos 
cuarenta y ocho. 

Martin Roig, Pbro. Ecom.° Rubricado. — Hay un sello de papel pegado con 
oblea que dice «Sigilium-Vicariatus-Eclesiastici-Gerundae». 

Es Copia literal del original. 

III 

En el pueblo de Riudellots de la Selva a los doze de Enero de mil ocho cien­
tos cincuenta y nueve; Yo el infrascrito Cura Parraco de esta Parra. (Parròquia) 
Certifico: 

Que habiéndose construldo en el lugar donde estaban colocados los restos 
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del V. F. Dalmacio Ciurana, Religioso lego de la Orden de PP. Predicadores del 
Convento de Sto. Domingo de Geroiia, que era en la parte izquierda de esta 
Iglesia Parroquial, entrando por la puerta principal de ella; y en medio de las 
capiilas del SSm." Rosario, y de la de San Miguel; largamente designado en el 
testimonio que de antemano me presento el Noble Sr. D. Francisco de Ciurana, 
propietario de esta y hacendado residente en la ciudad de Gerona; librado por 
el Escribano de la Cúria de dicha ciudad, D. Martín Roig, Pbro., con fecha 5 de 
Abril de 1848; una capilla bajo invocación de La Purisima Concepción; por au-
torización del Excmo. e Umo. Sr. Obispo de la Diòcesis, y con àsistencia del pro-
pio Sr. D. Francisco de Ciurana se saco de aquel nicho, la urna, caja, que con­
tenia los indicados restos de dicho V. F. Dalmacio de Ciurana, la que cerrada 
como estaba, se depositó en la sacristía de dicha Iglesia hasta haberse construi-
do nuevamente un nicho al efecto. Dicha urna, caja se halló sin sersellada con 
el sello de la Cúria; però parece lo debía estar, por haberse hallado el papel que 
de costumbre se pone en tales casos, entre las ruinas de la capilla que se abrió 
para el altar dedicado a la Purisima Concepción; a cuyo efecto, habiendo el No­
ble Sr. D. Narciso de Ciurana, hijo del dicho Sr. D. Francisco, llevado el Sello de 
la Cúria con consentimiento del Excmo. e llustrísimo Sr. Obispo; sellé en la for­
ma de costumbre, siendo encarnado y con un papel blanco, la dicha urna, Caja 
en el dia antes onze a las dos de la tarde, en presencia del mismo Noble Sr. D. 
Narciso, del Doctor D. Francisco Creus, abogado residente en Gerona y de Es-
tevan Vidal de esta Parròquia. 

Habiéndose abierto ya el nicho a la elevación de doze palmos en la pared 
interior de la Capilla de San Miguel, construïda en la lEquierda de esta misma 
Iglesia Parroquial entrando por la puerta principal, cerca del altar mayor; y es-
tando ya seco y libre de humedad en mi presencia, y de los testigos Esteban Vi­
dal, Pedró Clara, sastre, Adjutorio Congost, Tejedor de lino, y de Francisco Abras, 
todos naturales y vecinos de esta Parròquia, y del albafiil Ramon Clascà, veci-
no de Gerona se ha colocado la urna caja sobre referida, cerrada y sellada, de 
los restos del V. F. Dalmacio Ciurana dentro de él, que colocada, se ha tabica-
do el nicho por el expresado albanil, y colocado asimismo en él la làpida y de-
màs adornos que contenia la anterior, todo en la misma conformidad que aquél. 
Y para que consta, y a requisición del propio Noble Sr. D. Francisco de Ciurana, 
libro la presente, que firmo y sello con el de esta Parròquia, de lo que doy íe. 
Dado en Riudellots de la Selva a los 12 enero de 1859. — Jaime Quer, Pbro., Cu­
ra Pàrroco. — Rubricado. — Hay un sello de la Parròquia de Riudellots. 

Concuerda con el original. 
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IV 

En las Actafi del Capitulo Provincial, celebració en Valencià el ano 1645 (pri­
mer Capitulo celebració después de la nuíerte de nuestro Venerable), consta el 

sigiiiente elogio, que con gusto reproducimos. 

In conveniu gerundensi. 
Obiit Fr. Dalmatius Ciurana, laicus, vir ita vere obediens ut pluriïnas pote-

rit aloqui victorias, qui in habitu humili gradiens excellentiorem fuit vitam as-
sequtus; charitate narnque in Christi pauperes ardentisimo flagabat. Tot etiam 
refulsere virtutes et tain illustris vitae praebuit exemplum ut ad eiiis mortem 
universa convolaverit civitas, si suam particulam aliquam ah illius vestimentis 
distractam differre potuerit. 


